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El estudio y conocimiento de la 
Roma artística, con sus museos y 
monumentos de renovada expre­
si6n de belleza, sugieren a la pluma 
de Martfn Aldao (hijo) no pocas 
páginas bien logradas, las que 
muestran a su espíritu inclinado 
con evidente afecto a las mani­
festaciones del arte en sus fuentes 
más legítimas y en sus exponen­
tes más altos. Cierta abundancia 
de reí erencias arq ueol6gicas em­
paña la limpidez de 1 unos ca­
pitulos. Por momento , el marco 
resulta demasiado amplio, de suerte 
que el paisaje ahoga la línea del 
epi odio. 

El Destino de Irene Aguirre cons­
tituye la obra primigenia de Aldao 
(hijo). Si ella no contuviera atisbos 
de vigor y aspectos p rciales que 
revelan la presencia de estimables 
condiciones para la obra de imagi­
nación en la que el autor se inicia 
habríamos de señalad con ma or 
insistencia los fl cos que su lectura 
nos dese u br . o podemos por 
otra parte, ol idar que el autor 
de esta novela s un hombre jo en, 
de escasos veintitr' años, y esta 
circunstanc~a no pu de dejar de 
considerarse al apreciar los alcances 
de su obra. 

Creemos que artín Aldao (hijo) 
posee, en embrión algunas y desa­
rrolladas otr~s, las cualidades re­
queridas a un novelista. De aquí 
que deseemos que sus obras fu­
turas nos lo ~uestren más cerca 
de nuestro medio, de la realidad 
social que nos circunda y de los 
problemas propios. La novela ar­
gentina sigue necesitando y espe, 
rando la contribución de quienes-
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poseedores de talen to y capacidad 
creadora, realicen la tarea de enri­
Q uecer el esca acervo de prod uc­
cioncs· que contcmpl n los vastos 
y sugerentes motivos auc se ex­
tienden en torno n u stro y qu·e 
constituy n el je d nuestras im­
presiones e inquietud s cotidianas. 

El D stino de Ir ne Agu.irre podrá 
pose'etr m'rito stimables y podrán 
tambi • n tenerlos to I las produc-. . . 
c10nes que, como , se inspiren 

n pa1 Jes j nos a los d 1 medio 
ambien t aun uando sus perso-
najes u rdcn r 1 • 'n con n ues-
tros h' bi tos, · n n u stro id io-
ma y finqu n 1 p ís sus inte-
rese , p ro nd ncia será 
limit a y r or lo mismo 
que s6lo nfo n un sp cto estre-
cho d l p o ia 1. 

Escuch í o (hijo) el 
fragor d id ci sus mod u-
laciones más v it inclínese 
a obse r l af n s, inquietu-
des y dolor s; pulse el 
grado d lo y legrías 
de quienes f und n I s matri­
ces d l pr reso in pir en el 
espect' culo din' mico vitaliza-
dor de cad í u I bor lite-
raria. uando í lo h, g , subsa-
nados por I experien ia y la obser­
vación los rror s d su primera 
novela, Martín Aldao (hijo) . nos 
ha de brind r prod uc iones en las 
que el vigor y la nj undia del 
motivo se aliar' n a la soltura de su 
forma y de su estilo. 

EVARISTO CARRJEGO, por Jorge 
Litis Borges. 

Después del documentado tra-
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Los libros 

bajo de José Gabriel y el meritorio 
estudio de Alvaro Melián Lafinur 
acerca de la vida y obra del autor 
de Misas Herejes, nos asiste el 
derecho de xigirle, a quien in­
ten te un nue o ensayo de ubica­
ción lit raria o una crítica de 
ali nto, una labor que supere a la 
ya conocida n ca lidad, alcances y 
d efini iones. 

El ome nta rio que Jorge Luis 
Borg h a compuesto, no sólo no 
supera los m s difundidos tra-
bajos n t e i t ados, sino que se 

idenc i orno inferior a ellos. Care­
e d fi ura pro pi , de vigor personal. 
Quien l a sta 'gina está obli­
g do ono er s publicadas por 
G bri 1, L finur y Más y Pí si es 
que d s... pose r alguna noticia 
con r a d la ida de Carriego. 

on l sola 1 ura de ste libro 
u figur n s muestra opaca, di-

fusa, 1 j na . na total ausencia de 
i a l id o r 'n ic cruza sus páginas. 

Hay pe lid z n lo rasgos, anemia 
en las líneas. 
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El trabajo de Borges puede ser, 
s{, un complemento de los más 
serios estudios en torno al tema. 
Juzgado individualmente, se re­
siente por su someridad que en 
este caso no es, precisamente, un 
propósito de síntesis. 

Más que destinado a estudiar 
el espíritu, el medio y el valor de 
la producción de Carriego, este 
trabajo par cería enfocado a evo­
car, con I igereza, al orillero, al 
compadrito, a las calles del barrio y 
a los moti os familiares del poeta. 
Sus elementos complementarios, sus 
adyacencias; nunca su esencia, su 
fuerza anímica. Es innegable que 
en este propósito Borges logra 
alg nos aciertos, en particular en 
las páginas que dedica al truco y 
a las inscripciones de los carros. 

Con este 1 ibro Borgt::s no supera 
a su obra anterior. Sólo tiene, pues, 
un mérito. El de señalarnos sus 
actuales inquietudes estéticas. Está 
en Carriego.-Salom6n Wapnir. 

propia.de

